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RÉAL NUMERO 34 
Prepnraioria para tas Academias 

(h'l Ej(h-cito y Armada. 
ACADEMLV9 MIUTARE8 

I ^ prepaiación «stá, iV car^o de los 
directores y de los comandantes de in
fantería 1). Hnfael Jlartinez Illescas y 
decabaüen.i D. T.nis ^farqueZ. 

ACADEMIAS DE MARINA 

Cuerpo g^-neral é infantería de Marina 
La preparación por los áirectorcs y 

ppr Jos profesores de la Escuela de Tor-
peclo8"¿!. ttian de Cai-ránza, teniente de 
navio de 1.» clase y P . Antonio de Lara 
teniente de naví«. 

AluiÜnoS exf érnbií 6 intétlió's. 

DENTISTA ITALIAírO 

DB.O](iÍlÍtl 
C3AÍIM:IÍÍÍ ;4^ 'ÍWBMÍCIPAI. , 

Diantííáuras ártitféláleíi en tédos 
lo^ slstMnits. 

Consulta permanente y á domiellio. 

CAIU11S9Í, 4 3 , P R I W C I I ' A I i . 

ÍIATESUL AGRÍCOLA 
Prénstó para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas & vapor 
vle¿tó tJ ca'ballferia.-'Má«i»in»s para ta-
¿oriár y litápiar botella«.—Espino ar-
ílilblal pata !cef&ado8.—Arados de ver-
téd«'a'Ji'-i«Do«ffnüMid«f»s de maiH.-— 

-ViM íér»e«9, wagonetaa, plataformas, 
omiibios, etc;,j para trasporte de ft-'utps 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 

manga y otras. 
C A H I I i O P É B K Z X U U B l i 

21, CA8TELLINI, 12. 

Mandé que subieran á la proce-
sfida á la salada íleolarádones del 
juzgado, cerró yo mismo la puerta, 
y nos quedamos solos con ella el 
eBcribfti?!© y yo. 

TeDÍa»qo«Íla n^iijer upa dulcí
sima ihepinosuta que m inspiraba 
d«seo oaraal alguao y sí solameo-
t« uioá oomo Voluptuosidad melan
cólica muy extraña; diré usando 
un giro vulgar, pero exacto, que 
íjabaigusto mirarla sólo por verla. 

. 1, Se le coapcíaen los ojos cuando 
entró en mi despacho que había 
llorado mucho. La hice sentar ón 
él sofá, me sentó á su lado, y pro
curando quitar á mis preguntas 
todo sabor de indagatoria judicial 
procuró enterarme de la verdad de 
lodo lo ocurrido. 

—Üígame usted, señora, loda la 
verdad, sea cual fuere. 

Suspiró profutidaménte. 
—La verüaíi dije en mi primei^a 

declaración y la verdad digo aho
ra: VQ. mató á ese hombre, señor 
. • • ' • w % ' ' • • • • ' • 

—¿Porgue? 
Se detuvo antes de contestar. 
—Ya lo he dicho; porque í^uiso 

ofeodipne. 
Miü^írente á frente á la proce

sada y vf COTÍ claridad en sus ojos 
qué se bajaron ráiddameule, algo 
que con'fl'rmába mis sospechas. 

—¿Á qúó hora llegó su esposo de 
usleda casa? 

-rpíi xninuto después de haber 
mala<Jo yo. 

^' ~¿l ln minuto despuós ó un mi
nuto antes?—pregunté mirándola 
fijamente 

— Después—-contestó haciendo 
un esfuerzo para sostener mi mi-
rftfla. 

Durante un buen i*alo sóloseoyó 
eri el' despacho el raisgaéo de la 
pluma del escribauo.' La píxj'cesa'-
da escuchaba aquel rasgueo cotóo 
.un ruido lejano que hablase de Co
sas distintas de la muy grave que 
allí venlilAbamps. . 

—¿De modo—dije—que se rali-
íica usted en la declaración pres
tada simplemente? 

'—Sí, señor. 
—Cierre usted la declaración-

dije'al escHbaúO. 
S©nó de nuevo el rasgueó. De 

pronto se llenaron de lágrimas los 
ojos ^9 ,1^, procesada, y apí-pve^ 
chando aqueUiisl^ijte d̂ i flágu^e^^ift, 
cogí aíeotuosamente una dé ^us 
manos y dije eh voz baja, para sef 
oido solo de eita: 

-Olvídese usted del jaez y ha
ble al caballero con toda sioceci 
dad:'su esposo de ustód entró en 
SM cup̂ r̂lo un nvinuto antes; ól ha 
sido el matador de ése hontibré..... 
¿Por quó? Eso es lo que ignoro. 
¿Fue. ...llamado? 

La procesada se puso en pió su
mamente excitada, y extendiendo 
el brazo, como si hubiese querido 
jnrar, dijo enórgicamente: 

- ¡Oh, no! Eso.. .. ¡no! 
Me estrechó nerviosameote la 

mano y rompió 
mente. 

Î a costumbre de mi profesión 
me obliga á conocer el fondo del 
alitia por la c.Kterlori|a^yijQ||, de sus 
tnov¡:nienlos, vi con^Ma claridad 
el drama en la respuesta de aque
lla mujer, y llamando quedo al es-
i'ribano, le ¡lice seña de que salie
ra. Salió, ceri'ó la puerta, y sen
tándome oli'ave^ junto A la proce-
Siula, la (lije con gran dulzura; 

—Señoi-a (oda la vei'dad. 
Tardó aun en reponerse, y al fin, 

secos y rojos los ojos, dijo resuel
tamente así: 

—Toda la verdad, sí, pero no 
para que áparezct en esos horri
bles papóles Y la vetMad es'que 
ese tiombre ha muerto á manos de 
mi marido, bieu muerto porque 
il)a á ser ladrón de su honra y de 
la mia; me perseguía hacía mucho, 
tiempo con inquebrantable lenaci-
d&il, y al fin su deseo se irritó, se 
incendió con la resistencia y tuvo 
astucia y dinero par-a comprar á 
mi doncella. Yo, apenas le seut 
eUli-ar, ni le vi hasta que estuvo 
junto á mí, arrodillado. 

Me levantó espantada de,*jwrl« 
allí, de verme casi saya, y;máa<iue 
nada do la posibilidaJ de que en
trase _mi marido. Me encoloricé y 
fue inútil; rogUé y fue en vano; 
eíitóncés sé abrió la puerta y «n»-! 
tro mi marido, frío, sérenóí; con 
una serenidad que desplomó toda' 
la audacia del otro. Llegóse ámf 
sonriente, me dio un besó nî iy; 
largo, fue á su «cretair y sacó üó 
rewólver, un buJflog que parecía un 
dije. 

^Consta ea las piezas de conv^c 
ción, 

- E l otro estaba lívi¿^h^8tí|^4»r 
miedo; yo me echó horrorizad» so
bro un mueble y gritó diciendo 
queaquélí6'éipa*un áséi^nato. Mi 
marid(| rae miró sin perder su se-
renidaá.i ./ ,: .' i, ,'-' 

-No-|dlJo.-Esí««tic|a>. 

—Intentó el olro un movimiento 
y sonó el tiro. La bala le había 
entrado por un oido, cayendo de 
bruces, inmóvil. Entonces..... ¡ak! 
entonces vi yo con toda claridad 
lo que sobrevenía, vi á mi marido 
aquí, lól (lúe era y es más que la 
mitad de mi vidaJ Le quitó de la 
mano el rewólver y le pedí que 
huyese; no quiso, señor jaez, ape-
sar de pedírselo de rodillas. Me 
puse en la frente el rewólver;—¡O 
huyes ó me mato! -dije con ílíme 
resolución de hacerlo. 

Iba á contestar en el momento 
en que entraron gentes; un agento 
de la auloridad, criados de mFca" 
sa nadie había visto entrará 
mi marido. Me adelante, entregué 
iel arma al agente y me decíáí'ft 
culpable.—¡Mentira!—dijo mi .ma
rido. Pero en el atéstalo constan 
las declaraciones de íaserviilum-
bre que no le sintió ealrar. Nadie 
había podidi matar á acjuel hom-
hre mi\9 que yo. 

Calló la procesad?, bajó la ca
beza, suspiró y dijo: 

—Esta es toda la v̂ lMad*. 
Yo callé tambióh; la flgara'de 

aquella mujer que sé sacHflcába 
por su marido lópííé a mis ojós 
proporciones increíbles. Cuando 
pude hablar (porque no gé<](ue üü-
do tenía en la garganta) la róguó 
que lomara por prisión, mi cas»»; 
del juzgado Acepló y la dejé con 
mi mujer y mis Wjas. 

Fui aquel <lía mismo á Madrid y 
vi al ministro. El sthiple relato de 
la causa COMVO constaba en áutó»; 
y de la confesión que sólo y ó Co
nocía, convencieron al mihiStti*Ó,' 
Era difícil de hacer lo que debía 
hacerse, pero se hizo; ppdiA jaiey 
cerrar los ojos con toda Irapiiutíl.-
dad y los cerró. Volví á mi juzga
do oon el permiso para sobreseer 
por falta de prueba. 

Al siguiente día puse en libertad 
á aqu<illa mujer enamorada y he
roica; La'entregué copla dei a«lo 
en la sala del juzgado, delante de 
su marido, y no pude evitar íjue sé 
ai^rodlllái'a y tne besara llorando 
ISsttlébos. 

Les vi alejarse mirando por el 
balcoBí los dos me ívieron desdé' le
jos y me dijeron adiós con la*ma
nos, cogitándose' de huevo 'del Wa-
zo muy fuerte, como temiendo que 
ialey se arrepintiera de lo h»éíî o 
y fuera detrás de ellos pái'a sepa
rarlos de nuevo. 

FXDXBIOO U R R E O H A . 

{Prohihida la reproducción.) 

- ~ •. l|ltiMill.i..llll,.-l - ._ 

Dice «El Heraldo-»: 
<íAl'}ttíejÍt'g..^(í'lloden, Zawftgoza, 8o. 

lé adeuaan diez mensualidades de AUH 
haberes. 

No se le adeudan oiice porque no ha
ce !ínKs(![ue diez ijUe eki'i dpaempefisndo 
dicha escuela.» 

Váyá un poi'venir iitté se le preii.trii 
rt ese píolesor. , 

^í el klcítldé e's tJiJi teSstarudo cunii)' 
aVágq despedirse de los ci > -
mesrlbles hafita el dfa del juicio. 

''!."-. ¡ I ; V »f "" • , • , • • • 

, Jflxtíi^ piujev.díi Vígo le ba regalado á 
n^ ^P.y^o tres {újos de upa vez. 

i,(̂ ,ú .̂content,SJ estanV,el padre. 
Sobre todo.jii es oficial de albaftíl es-. 

tfirá el hombre para (ju<̂  le pidan nn 
f^yor,. ; 

. wB| gobernador de Violencia ha envía-
dQ ¡un comisionado de apremio al ayuíí-
tanjlento de Manises. 

Y,los habitantes de esto pueblo, tiw 
deben ser muy manilaiigos, le han da- . 
dQ^unî  paliza de padre y muy sefioi' 
mlp,;. 

Por,|8upue?iitp, todo eso le ha salido 
al ..comisionado de apremio por ana. 
fiyolera. f,, ! 
i-,y¡.^fli no se llera dinero en el bqlslllp,; 

«^ lleva en cambio una de getdi que 4 * 
la hora.,;- „ „•:: ,••,.'•': , „, . , , .,: 

J ^ n î ^^JP l̂o?!* ^f¡ 9ido, detenido ujv 
joven <l^f> da de bofetadas A su madr^ 
de cuando en cuando. 

Se dan salvajes. 
Ese hijo cariñoso debió nacer en el 

Rlffí^enlaZuIulandia. 
Allí sí que se hubiera distinguido eíí-

tr'e los báríft»ro8. 

.U¿ consejero dé Instrucción pdblk\i 
dicb • desde las oolutíinas del «iBteraldoi 
qué él estado de la enseñanza es deplo
rable. 

Sino brillaba moneda ¿cómo ha d e 
ttUlar la enseñanza? 

Se pagara mejor & los maestros, y 
con más puntualidad, y sabrían múa de 
lo que saben los muchachos. 

Porque, después de todo ¿^ué va á 
enseñar el profesor que mientras toma 
lá lección á los alumnos piensa en el 
frío que pasan sus pequefiuelos y en 
qüie no tiene pan'que darles? 

Lo que dirá el Infeliz: 
—Por mí que se hunda «1 mundo. 

¡Pkra las satisfacciones qtie tue dá! 

' En Austria hay una familia felií! y 
Tica, compuesta de varios bermanos, 
oasattbá todolíyÉiWiiiíjosf. 

¥!e«tilfOjn5;^ipfe(Krtttíad* por nO sabeí-
a quiMí' dejar íá "bérenCia de todoá 
Bt»tidto#aiinttet^ft*íl último;' 

iQuétoniéTÍaT' 
lití ^de lesiaoibrarA' & últitíia hora es 

her»*ero8i!'''''^"^ ••' • ' • '': 
Donde hay" fopttffti'tltte hé^íké Ji«i-

oa falta un hijastro de un primo segun
dó dé un'sóbrinó"político del hermano 

Sf quieren convwkcerse los qiM están 
tan preocupados por falta de herederos, 
no tienen másqne tóorfrte'#V4/aÍ '<&-
•sabtteáa^ '•^""' - ' • •''' ^•'"' -•'-• 

QAITTAiUSS 

Áyar te quise, niuiaroi-

y feoy no se 'io ,que me pasa; 
que no te puedo ni ver. 

Cuando el cura va A salir 
A altai- A duoir misa 


